Catequesis 071210
Ciclo C

3º Domingo de Adviento

Domingo de Juan Bautista

        Los días avanzan mientras la Iglesia insiste en recordar los mensajes de los Profetas sobre la venida de Jesús y en la alegría que esos mensajes despiertan. La Esperanza es el alma del adviento. Es también la sal de la vida de los cristianos, pues ellos saben que el Señor, que vino a salvar a los hombres, sigue cerca de nosotros y está siempre dispuesto a salvarnos del mal y del pecado. Por eso debemos ya alegrarnos con esa esperanza. Por eso este domingo se llamaba en tiempos antiguos el domingo de la alegría, el domingo de “letare”.
     Primera lectura. Sofonías 3. 14-16
      Los profetas anunciaron que Jesús “vendría”. En su tiempo decían  “vendrá”. Hoy nos dicen que ya “vino”, Nosotros lo vamos a recordar siempre, pues ya vivimos con alegría la salvación que nos trajo.

   El profeta Sofonías lo recuerda a sus seguidores:
   ¡Lanza gritos de gozo, hija de Sión, lanza clamores, Israel, alégrate y exulta de todo corazón, hija de Jerusalén! 
    Ha retirado Yahveh las sentencias contra ti, ha alejado a tu enemigo. ¡Yahveh, Rey de Israel, está en medio de ti, no temerás ya ningún mal!
         Aquel día se dirá a Jerusalén: ¡No tengas miedo, Sión, no desmayen tus manos!
   Lectura Segunda.  Filipenses 4. 4-7
   San Pablo nos recuerda también en este domingo que el Señor espera de nosotros hechos concretos de conversión y gestos sinceros de confianza en Dios y de amor a los hombres. Y nos recomienza vivir el gozo de la esperanza.
    Hermanos: Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres. Que vuestra mesura sea conocida de todos los hombres. El Señor está cerca. 
    No os inquietéis por cosa alguna; antes bien, en toda ocasión, presentad a Dios vuestras peticiones, mediante la oración y la súplica, acompañadas de la acción de gracias. 

   Y la paz de Dios, que supera todo conocimiento, custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.
    Tercera Lectura. Lucas 3. 2-3 y 10-18
    La figura de Juan el Bautista, presente en todo el Adviento, habría de terminar en la cárcel y más adelante sacrificado por el tirano Herodes. Pero antes de morir, dejó un aviso sobre el Mesías
    En el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto.  Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión para perdón de los pecados.

    La gente le preguntaba: "Pues ¿qué debemos hacer?"
    Y él les respondía: "El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo."
     Vinieron también los publicanos a bautizarse y le dijeron: "Maestro, ¿qué debemos hacer?"
   El les dijo: "No exijáis más de lo que os está fijado."
    Preguntáronle también unos soldados: "Y nosotros ¿qué debemos hacer?"
      El les dijo: "No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada."
    Como el pueblo estaba a la espera, andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo;  respondió Juan a todos, diciendo: 
    "Yo os bautizo con agua; pero viene el que es más fuerte que yo, y no soy digno de desatarle la correa de sus sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo para limpiar su era y recoger el trigo en su granero; pero la paja la quemará con fuego que no se apaga."

    Y, con otras muchas exhortaciones, anunciaba al pueblo la Buena Nueva.
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 Comentario

   La personas se hacen preguntas serías con frecuencia en la vida. En el texto del Evangelio se habla de la gente preguntaba  a Juan que debían hacer para convertirse. El daba a cada uno la respuesta que necesitaba

    Los gestos de Juan respondían a su estilo de profeta que pedían siempre la conversión, la  mejora de vida. Era gesto y mensaje realista que fue la constante de su misión en la tierra. No era un hombre cualquiera. Era el enviado de Dios para preparar la llegada del Mesías. Y la misión principal era anunciar la llegada del que había venido ya para salvar a los que se habían perdido por culpa del misterioso pecado de los primeros hombres.
    No bastan las palabras para dejar claras las ideas. Deben acompañar los hechos. Decir una cosa es fácil. El hacerla resulta más complicado.

   Cuando alguien dice claramente que es cristiano, o buen cristiano, no basta que lo diga de palabra. Hay que demostrarlo con las obras: con el perdón, con el sacrificio, con la fidelidad, con la solidaridad.

    Jesús suscitaba muchas preguntas en los que le iban conociendo. Era un  Maestro. Pero, Juan lanzaba muchos avisos y el decía muy claro qué no era el Mesías, sino que el Mesías esperado era otro que se hallaba ya  cerca.

    El relato evangélico de esta jornada dominical sitúa a Juan el Bautista todavía libre: decía a los oyentes lo que debía hacer. Luego vendría ya  la cárcel.  El Bautista sabía que en cualquier momento podría terminar ejecutado, como así fue. No dudó en preparar a sus discípulos para el momento y de relacionarlos con Jesús para que siguieran sus pasos y el anuncio del Reino de Dios.

   Cuanto más sea el compromiso de un hombre con la verdad, con la libertad, con la justicia,  mayor es el riesgo de difamación, de persecución, incluso de  cárcel y muerte. Los que trabajan en promover una sociedad y una iglesia más solidaria con lo pobres y dan testimonio con sus hechos y no sólo pronuncian con sus palabras, las dificultades se les pueden acumular entre las gentes, sobre todo entre los poderosos.

   Los Profetas, como Isaías, Jeremías, Amos , Miqueas , Sofonías, y Juan Bautista, el último de los profetas decían “Vayan y vean…” En los tiempos nuevos hay que decir por parte de los seguidores de Cristo de otra manera: “Habéis visto ya”…Los profetas de hoy anuncian la esperanza basada en el Cristo que ya vino, no en la esperanza vendrá. Por eso el Evangelio es tan superior a las Profecías y a toda la Historia de la salvación anterior a la realización por la venida del Señor. En el antiguo Testamento se espera al Mesías y se tenía el consuelo de que un día llegaría y sería el Salvador. En el Nuevo Testamento tenemos la alegría ya presente de que Jesús vino, murió y resucitó y vive en medio de nosotros.
   Es una inmensa alegría la Navidad para los cristianos. Tradicionalmente la música y las celebraciones presentan la grandeza de un  Salvador presente. El recuerdo de los Profetas, de Isaías por ejemplo, nos hace vivir el sentido de la esperanza hecha realidad.

+ + + + + 
    Podemos recordar con sorpresa la escena de un Juan Bautista, preso en la fortaleza del Mar Muerto,  cercana a Hebrón, llamada de Maqueronte. Allí terminó su vida. No sabemos el tiempo que estuvo preso. Pero debió ser poco… Sabía que iba a morir y ya no esperaba mucho de la vida, pues sentía que había cumplido su misión de precursor, de anunciador del Salvador. Sabía que el tirano le condenaría en cualquier momento.

   Allí estaba cautivo el Bautista, aunque sus discípulos podían acercarse a visitarlo. Allí sabía que el Jesús que un día no lejano había ido a Bautizarse con él en el Jordán ya estaba predicando en la región del Tiberíades. La embajada que le manda desde la cárcel tiene sentido de despedida y al mismo tiempo de sugerencia a sus seguidores.

    Los profetas terminan siempre en el sacrificio. Terminaron así la mayor parte en el Antiguo Testamento. Y siguen terminado así muchos de los que dan su vida por la palabra de Dios en los tiempos del Nuevo Testamento.  Pero no importa. Ellos tienen siempre el consuelo de anunciar que Jesús está cerca.. Es el caso de la Navidad, que es el recuerdo de la venida del Señor.

+ + + + +

   Jesús en el Evangelio se presenta como Buena Noticia, que no puede producir más que gozo en quienes la reciben. El se presentaba como pobre mensajero, que no tenía dónde reclinar la cabeza. La pobreza y el amor a los hombres necesitados eran las notas distintivas de aquel hombre que había pasado su juventud como un obrero asalariado cualquiera de Nazareth.
   Una cosa tan clara y evidente como su misión suscitaba recelos e incógnitas. Y seguramente Juan había hablado de ello con sus seguidores. A luz del ultimo encuentro con Jesús, que se refleja en la las lecturas de esta jornada dominical, es fácil entender el gozo que supondría saber que el Mesías Salvador estaba ya en el mundo.

   A lo largo de los siglos, los cristianos lo han recordado y se han dado cuenta que es necesario que el grano de trigo muera para que dé mucho fruto. Juan lo sabía también por inspiración divina. Y sabía que se acercaba su sacrificio. La religión cristiana no es una religión de dolor, de sufrimiento, de mortificación. Pero cuenta con el mal que lucha en el mundo con él bien y sabe que sus seguidores se van a encontrar en su camino con el sufrimiento con alguna frecuencia.

   El tiempo del Adviento es tiempo de esperanza. Por lo tanto es propio para anunciar a todos, a los amigos, a los compañeros, que el Señor está cerca. Todos los cristianos deben sentirse mensajeros antes de que llegue la Navidad de un salvador que ya llega. Y sólo se es mensajero cuando se conoce el mensaje. El mensaje de Jesús es un anunció de alegría: el anuncio de la llegada del Señor.
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3. Modelo de Catequesis

    1.  Experiencia
    Hacer una visita a la cárcel de Maqueronte, en el desierto de Judá, y simular una conversación con preso que se llama Juan y le llaman el Bautista. Pedirle que cuente s vida en el Jordán y antes en el desierto. 
     El profesor comienza pidiendo autorización a los carceleros para hablar con él. Se lo conceden para mañana. Mientras tanto recomienda a los alumnos que se enteren de quién es el que van a visitar mañana. Les entrega una Biblia por grupos y comienzan todos a buscar datos sobre el Bautista.

      2. Reflexión

   Mientras los alumnos buscan, datos conviene que el Profesor vaya recogiendo lo que hallan los alumnos en las páginas bíblicas y traza en la pizarra un diseño biográfico sobre la figura de Juan el Bautista.
   El educador puede hacer una reflexión a medida que él mismo va escribiendo sintéticamente los principal del Bautista: mensajero, bautista, vidente del Espíritu, defensor y anunciador del Señor Jesús.

      3. Acción

    Se puede preparar un anuncio a los amigos y conocidos, a los familiares, que tenga que ver con la cercanía de Jesús a nuestras vidas.
   Por ejemplo que cada Catequizando diga a un miembro de su familia, a un conocido, a una persona adulta que Jesús está cerca de la vida de esa persona y que responda qué le parece la idea. Que diga algo sobre esa cercanía: si es fácil de entender, de creer en ella, si le exige obrar bien en la vida,  o si le deja indiferente.

   Luego se pone en común en el grupo lo que ha recibido cada uno de respuesta y se clasifican las respuestas: escépticas, irónicas, piadosas, ingenuas, sorprendentes, indiferentes. etc.

   Se puede con ello hacer un análisis de la gente que nos rodea. Y luego habrá que sacar las consecuencias personales: qué decimos nosotros de Jesús y qué decimos de Juan Bautista.

   4 Colaboración

   Se podría perfilar entre todos un plan de vida para cada uno de los tipos que se han encontrado en las respuestas sobre eso de que Jesús está cerca de nuestras vidas… Y se podría precisar para los días que quedan del Adviento un mejor conocimiento de Jesús para entender lo que es la Navidad.
  Ese programa de vida de la clase o del grupo se deja expuesto, o se entrega fotocopiado a cada uno, con el compromiso de decir dentro de dos semanas lo que se ha hecho de lo sugerido. Así se puede preparar espiritualmente la Navidad y el último día o en el último encuentro antes de la Navidad se puede ir preparado una plegaria especial o una fiesta de alegría por la venida del Señor.

 5. Interiorización

    Una plegaria de sinceridad, que se va diciendo entre todos. Antes el catequista o el profesor comienzan diciendo: Señor, te esperamos. Ven a nuestra vida cuando… nos portemos ante los hombres como cristianos. Cuando… cuando…  (los alumnos, o catequizandos,  dicen intenciones o sugerencias, sobre cuándo esperamos a Jesús en nuestras vida…)
4. Ejercicios para catequistas.

 De Pequeños

   -  Dibujar el río Jordán, a partir de un mapa de Palestina y de la zona del Jordán: 120 kms. de meandros y de corrientes más o menos rápidas, sabiendo que pasa de 31 m bajo el Mediterráneo en Tiaberíades hasta 431 de profundidad en el lugar en que desemboca en el Mar Muerto.   
    En el dibujo se coloca “Salim”, lugar según el texto evangélico en el que estaba Juan bautizando
De medianos

    -  Buscar en el Evangelio textos de esperanza… Preparar con ellos un mural sobre lo que se espera del Señor que viene pronto en Navidad. Que sean cosas personales, más bien que para sugerir a la gente del mundo lo que debe hacer.
     Preparar un “nacimiento” en la clase o grupo, en el que cada uno haga una figura. Y en cada figura que se vaya poniendo, escribir un ruego al Señor sobre lo que esperamos que nos inspire en la Navidad.
De Mayores y Preadolescentes

· De mayores.
   Aprovechar el texto de Isaías de este Domingo para analizarle y buscar en una Biblia otros textos del profeta alusivos al Mesías. Relacionarlo con otros textos hallados en el Evangelio.
  Hacer una representación sobre la reacción de uno de los doce Profetas si hoy apareciera sobre la tierra. Estudiar cada uno el profeta que elige y luego simular su reacción de sorpresa, de alegría o de enfado si viera alguna de las cosas que aparecen en el periódico
 Términos del Diccionario de Catequesis.    Bautismo, Jordán, Juan Bautista, Precursor, Mensaje, Mensajero, Apostolado, discípulos, Voluntariado, Misterio, Salvación,   
Libros interesantes

      Vida de fe y esperanza cristiana. Eloy Bueno de la Fuente. Madrid Edice. 2007

      Pastoral de la esperanza cristiana. Victoriano garcía Manzanedo. Madrid. Perpetuo Socorro. 2001

      El misterio del Bautismo de Jesús. Varios. Comercial Editora de Publicaciones 1997

      Los esenio, Qumram, Juan Bautista. Hartmut Stegenmann. Madrid. Trotta. 1996

     Teología del Nuevo Testamento. La predicación de Jesús. Salamanca. Sígueme. 2001
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